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RESUMEN-
El presente trabajo se acerca a un extraño período del Alto Imperio de Roma, que se refiere a la anarquía que se produjo, en Roma, tras la muerte de un tirano como era Nerón; ninguno de ellos, diferentes todos, pudo retener el trono y fueron asesinados por aquella máquina de quitar y poner emperadores que era la guardia pretoriana. El primero de ellos es el encargado de dar carta de naturaleza a la fundación de la ciudad de Legio-León.

Summary-
Present work makes a concerning to a strange period of High Empire of Rome, that it refers to the anarchy that happened in Rome after the dead of a dictator like was Nero. No one of them, different all, could have the throne and were asessinated for that killer machine of emperors, that was the praetorian guard. The first of them is the maker of foundation of Legio-Lion.
Palabras clave-Nerón-Julio Vindex-Galba-Legio-Pretorianos-los Flavios-Vespasiano.

1.La agonía del régimen de Nerón-

Cuando Nerón tuvo la idea clara con respecto al complot militar del año 65 d.C., que se estaba fraguando contra él y que pretendía eliminarlo en Benevento durante su proyectado viaje a Grecia, substituirlo por Domicio Corbulón, y que estaba encabezado por Annio Viniciano, exigió el suicidio al suegro de este que era el susodicho legado de la Germania Inferior Gneo Domicio Corbulón, uno de los más grandes generales de Roma y a otros prestigiosos jefes legionarios. Nerón empezó a ser considerado, entonces, enemigo de muchos estratos diferentes de la sociedad romana y por diversas causas. Los legionarios de la frontera occidental se sentían desatendidos por el emperador. La torpeza de Nerón resucitó los terribles fantasmas de los enfrentamientos civiles del pasado y, consiguientemente, los militares volvieron a tener, en su poder, el cetro de la política romana, el problema político que representaba Nerón se iba a solucionar con las luchas a muerte entre los ciudadanos. En el año 68 d.C. el procónsul Julio Vindex, que era un noble galo romanizado, se alzó en la provincia denominada como Galia Lugdunense apoyado por tribus galas de los eduos, secuanos y arvernos, la cual gobernaba ya contra el tirano imperial de Roma, y en algún momento propuso al procónsul de la Hispania tarraconense, Servio Sulpicio Galba, como emperador, pero el mencionado procónsul de la Galia fue derrotado en la batalla de Vegontio-Besançon, por las legiones de Verginio Rufo, legado de la Germania Superior, y Julio Vindex se suicidó; los legionarios vencedores ofrecieron el trono imperial a su comandante victorioso, pero Rufo se negó a aceptarlo. Entonces Galba decidió rebelarse y el 2 de abril comenzó a movilizar sus tropas, reforzando la legión de que disponía, la VI Victrix, con la leva de otra nueva, la VII Galbiana; en esta situación consiguió arrastrar a su causa al legado de la vecina Lusitania, M. Salvio Otón, y al cuestor de la Bética, A. Cecina Alieno, pero las gestiones ante Rufo fracasaron; quién también decidió rebelarse fue el procónsul de África, Clodio Macrón, pero aunque no se unió a la revuelta general, tampoco se enfrentó a ella, se mantuvo en una tensa expectativa, obrando siempre por su cuenta “en nombre del Estado”.
Nerón exigió del Senado la condena de Galba como hostis publicus, dispuso la leva de una nueva legión extraordinaria con marineros de la flota de Miseno, se proclamó cónsul sine collega y preparó una expedición contra los rebeldes, pero todo era ya un recurso al absurdo, ya que Rufo se había colocado bajo la férula senatorial, que trataba con los legados de Galba y corrompía a la guardia pretoriana, uno de cuyos prefectos, el más siniestro y tortuoso, Ofonio Tigelino, cómplice de Nerón en muchos de sus contrafueros y su brazo ejecutor, había decidido huir; el otro prefecto Ninfidio Sabino aceptó colaborar con el Senado y otorgó a los pretorianos un soborno de 7.500 denarios o 30.000 sestercios por cabeza, como regalo de la Alta Cámara, a cambio de la proclamación de Galba como princeps. Nerón fue declarado enemigo público por los senadores, y Galba emperador, el 8 de junio del año 68. Nerón, abandonado por todos, se suicidaría al día siguiente en la villa de uno de sus libertos, el arquitecto Faón, con aquella frase definitoria de su personalidad: “¡Qualis artifex pereo!” o “¡qué artista muere conmigo!”.

2.Servio Sulpicio Galba en el trono imperial-

“Se jactó de que él tenía la costumbre de enrolar soldados, y no de comprarlos”
. S. Sulpicio Galba había nacido el 24 de diciembre del año 5 a.C. en Terracina. Era descendiente de aquel pretor, Servio Galba, de infausto recuerdo en Hispania, que había provocado, por causa de sus desafueros y rapiñas, la guerra contra Viriato, tras haber asesinado a 30.000 lusitanos, arteramente; era el segundogénito de un cónsul homónimo que era un abogado de pequeña estatura, jorobado y de talento mediocre; por el contrario el hijo era de estatura mediana, completamente calvo, de ojos azul obscuro, nariz aguileña, con manos y pies deformados por la artrosis y la gota, hasta el extremo de que no soportaba el calzado y no podía desenrrollar o sostener una epístola, presentaba una excrecencia adiposa en su abdomen derecho que le colgaba sobremanera; era de natural glotón, y con inclinación hacia la homosexualidad con hombres vigorosos y maduros, y se le calificaba como el hombre más feo de Roma. Su madrastra, Livia Acelina, segunda esposa de su padre, poseía una inmensa riqueza y él sería su heredero universal. “Los varones de su familia eran reputados en Roma por su enorme fealdad, su padre era casi un enano y con grandes deformidades, el propio procónsul era calificado como el hombre más feo de Roma y padecía serias malformaciones y graves achaques que, en estos momentos de edad provecta, le producían incapacidades físicas notables. Tenía fama de ser homosexual y no le reprimían las conveniencias sociales, ya que, por ejemplo, no se volvió a casar tras enviudar de su esposa, Livia”
.

Sus partidarios loaban su parsimonia y su rigor en el uso del gasto público, sus enemigos calificaban lo anterior como avaricia y crueldad. Pero todos sus contemporáneos, en la Urbe Capitolina, lo consideraban muy competente en la gobernación de las provincias. Había gozado de las simpatías de Augusto (“También tú, hijo, participarás de nuestro poder”)
; de Livia y de Tiberio, lo que le había conducido al pretoriado a los 20 años y al consulado (año 33 d.C.) antes de cumplir los 40. Fue procónsul en Aquitania, y bajo el “peligroso” principado de Calígula, legado en la Germania Superior, para lo que era necesario tener unas aptitudes militares destacadas; para ello sometió a una férrea disciplina a las legiones instaladas en Renania y así pudo hacer frente, con éxito, a la amenaza de una nueva invasión de los belicosos pueblos germánicos. Durante el principado del emperador Claudio, fue de una fidelidad al Imperio a toda prueba y recuperó la última de las águilas perdidas (tres legiones, tres alas de caballería y seis cohortes) por P. Quintilio Varón en la malhadada batalla de Teotoburgo frente al héroe germano de los queruscos, Arminio o Herrmann; y fue nombrado procónsul de África en el año 42, donde le fue posible frenar a las invasiones de pueblos nómadas. Durante el primer quinquenio, feliz y afortunado, de Nerón se va a retirar de la política y adquirirá su fama de desconfiado y avariento, pero luego acepta el proconsulado de la Hispania Citerior Tarraconense, año 60 d.C., que posee una propia guarnición militar, ahí va a estar ocho años mostrando dos facetas desconocidas en él: de una gran rigidez administrativa y un despotismo que van a apagar su fama de gobernante resolutivo y eficaz. “Pues a un banquero que devolvía el cambio con irregularidad le cortó las manos y se las hizo clavar en su mesa, y a un tutor porque había envenenado a su pupilo, del que era heredero substituto, lo hizo clavar en una cruz, y al invocar las leyes y atestiguar que él era ciudadano romano, Galba, como si tuviera que suavizar el castigo con algún consuelo y distinción, ordenó que la cruz se colocara mucho más alta que las demás y pintada de blanco”
.  Teme los ataques neronianos que se suelen producir contra todo aquel ciudadano romano que destaca más que el propio emperador y procurará, por ello, pasar desapercibido. “Nadie puede ser obligado a dar cuenta de lo que no ha hecho”
. Un oráculo del templo de Júpiter, en Clunia (Cantabria), le va a señalar como el sucesor de Nerón, sabiendo que el Senado está a su lado, “que algún día saldría de Hispania un príncipe y señor de todo. No mucho después, un rayo cayó en un lago del territorio de Cantabria y se encontraron doce hachas, símbolo incontestable del poder soberano”
. Se va a autoproclamar como legatus senatus ac populi Romani, y reclutará una segunda legión en Hispania, la Legio VII Gemina Pia Felix, para incrementar la ordinaria. Al interceptar el 2 de abril del año 68 una epístola de Nerón en la que se ordenaba su muerte, va a decidir dar un paso adelante. Poniéndose de acuerdo con uno de los dos prefectos del pretorio, concretamente con Ninfidio Sabino, va a comprar la voluntad de los pretorianos con un donativo incrementado hasta 40.000 sestercios a cada soldado del pretorio, por lo que el Senado, tras negociar con su enviado, su liberto Marciano Icelo, decretará la sentencia de muerte contra Nerón (9 de junio del año 68) y lo proclamará como emperador en octubre del mismo año. En su programa político se propone restituir la libertas de la res publica, y lo subrayará en sus monedas: “Libertas populi Romani; Libertas publica et Libertas Augusta”. Pero en la práctica es todo lo contrario ya que suspende las ayudas públicas a la plebe frumentaria, aplica medidas fiscales beneficiosas sólo para los que lo apoyan, demorando los pagos prometidos a soldados y a pretorianos, ordena ejecuciones sumarias y confiscaciones contra sus enemigos, todo lo que antecede subraya la arbitrariedad de su carácter.
El Galba que se presenta en Roma es un hombre viejo, avaro y dominado, en exceso, por sus ambiciosos consejeros, su colega consular, Tito Vinio Rufino y el prefecto del pretorio, Cornelio Lacón, substituto del asesinado por los pretorianos, Ninfidio Sabino, que había pretendido ser emperador en el lugar del propio Galba; pero por encima de ellos estaba el liberto galbiano, Marciano Icelo, que había obtenido las prerrogativas del orden ecuestre en cuanto a usar el anillo de oro y a vestir el angustus clavus. En África, L. Clodio Macrón, legado de la legión III Augusta, que se había autodenominado como propretor, rehusó el aceptar a Galba como emperador y pone en peligro el abastecimiento de trigo a Roma; será derrotado y muerto por el procurator augusti de la Mauritania Tingitana, y substituido por Valerio Festo, fidelísimo galbiano El 1 de enero del año 69 las legiones de la Germania Inferior proclaman césar a su generalísimo, Aulo Vitelio. Galba se va a dar cuenta con retraso de lo impopular de su política e intenta remediarlo adoptando como sucesor al joven patricio, L. Calpurnio Pisón Liciniano; pero el Senado y los pretorianos lo van a contradecir nombrando para ello a Marco Salvio Otón, primer esposo de Popea Sabina, que había comprado a los pretorianos con  2.500 denarios para cada uno y la promesa de otros 12.500 si eliminaban a Galba, este va a ser estrangulado el 15 de enero del año 69 y su cabeza, acompañando a la de Calpurnio Pisón que había sido asesinado en su refugio del templo de Vesta, será paseada, ensartada en una lanza, por las calles de Roma y su cuerpo quedará insepulto. 
3.Marco Salvio Otón, el “amigo” de Nerón-

El 15 de enero del año 69 Otón está próximo a cumplir treinta y siete años. Tiene sangre proveniente de Etruria en sus venas familiares y había nacido en Ferentium, cerca de Viterbo, el 28 de abril del año 32 d.C.; su padre había sido un estrecho colaborador del emperador Tiberio. Su familia había ascendido al patriciado durante la censura del emperador Claudio y su hermana había sido la prometida esposa de uno de los hijos del reverenciado Germánico, su segundogénito llamado Druso. M. Salvio Otón era físicamente poco agraciado, por lo que siempre iba muy atildado, es decir depilado y con peluca, había sido íntimo amigo de Nerón y lo acompañaba en sus múltiples correrías nocturnas, el emperador le encomendó que se ocupase de Popea Sabina, antes de la boda imperial entre ambos y el maledicente pueblo romano comentaría que eran un trío amatorio. Pero la realidad era mucho más sórdida y Otón había terminado odiando a Nerón, ya que Otón se había casado con Popea, pero por un enfrentamiento planificado por el emperador, prendado de ella, había sido alejado hasta el proconsulado de la Hispania Ulterior Lusitania, que era una plaza política de segunda categoría, y obligado a divorciarse de su esposa. Por todo ello, desde ese puesto Otón preparó su venganza contra Nerón; pero su alianza con Galba se va a romper cuando el nuevo emperador va a nombrar a Calpurnio Pisón como a su heredero. Fue proclamado emperador en la fecha anteriormente citada y duró su poder tres meses. Tuvo el apoyo y el reconocimiento de las legiones estacionadas en el río Danubio y en África, pero las belicosas y todopoderosas del Rin iban a seguir apoyando a su generalísimo, Aulo Vitelio. Sus primeras medidas fueron prosenatoriales, devolviendo su rango y sus propiedades a algunos de los exiliados por Nerón, pero sus tempranas tendencias neronianas crearon una gran inquietud en el Senado. No obstante al pagar rápidamente el donativo prometido a los pretorianos, de 50.000 sestercios, los consiguió poner de su lado. A continuación comenzó sus negociaciones con Vitelio, que el 2 de enero había sido proclamado emperador por las legiones de la Germania, que serían las que romperían el acuerdo entre ambos, ya que estos legionarios deseaban obtener la recompensa; por ello dos de sus legados de la Germania, Alieno Cecina y Fabio Valente, se lanzaron a la conquista de Roma, invadiendo Italia a través de dos puntos montañosos: el Gran San Bernardo y los Alpes Occidentales, para ello obtuvieron el apoyo de las provincias galas e hispanas, de Retia y de Britannia. Por su parte Salvio Otón, que estaba apoyado por las legiones del Danubio (Mesia, Pannonia y Dalmacia), de África, de Egipto y de Oriente, sin esperar la llegada de las legiones danubianas se lanzó a un ataque desesperado e imprudente y el 14 de abril del año 69 va a enfrentarse a las legiones de Germania, en Bedriacum, entre las actuales Cremona y Verona, las legiones de Aulo Vitelio están conformadas por 73.000 soldados; la derrota de Otón no va a ser decisiva, pero sin escuchar a los pretorianos que le piden que resista, pierde su control anímico y el día 15 de abril se va a suicidar, para no caer en las manos de su enemigo.

4.Con la muerte de Aulo Vitelio va a finalizar la anarquía en Roma-
Vitelio se va a encontrar en Lyon con sus legados y desde allí se dirigirá hasta Roma, donde va a ser nombrado emperador, aunque en un principio sólo toma el título de cónsul vitalicio, las legiones danubianos se vieron obligadas a reconocerlo, tenía 53 años. Vitelio se presentó  como vengador de Galba, con la idea de atraerse a los senadores, con los que se mostraría muy respetuoso, estableciendo el perdón para los legionarios de las tropas vencidas, sólo ejerció el castigo con rudeza contra los pretorianos, que fueron licenciados y substituidos por sus propios legionarios, y las cohortes, que con Augusto habían sido nueve y con Calígula doce, fueron incrementadas ahora hasta dieciséis, constituidas cada una por mil soldados, poniendo como prefectos del pretorio a Julio Prisco y a Publilio Sabino, reemplazado enseguida por Alfeno Varón, ambos del ejército de Germania; además creó una guardia personal con soldados del ejército de Renania; pero su tendencia a considerarse como sucesor de Nerón, al que veneraba, le impidió conseguir el apoyo senatorial y como no quiso poner coto a las tropelías de sus soldados se atrajo una importante oposición.

El padre de Aulo Vitelio había sido cónsul, procónsul en Siria y hombre de confianza de los emperadores Calígula y Claudio, quien lo nombró prefecto de la urbe durante su campaña contra los britanos, en el año 43. Su hijo Aulo había nacido el 7 o el 24 de septiembre del año 15, pasó su primera juventud entre la corte de prostituidos de Tiberio, en Capri, y por eso fue llamado con el sobrenombre de “Spintria” (del griego rodear, unir o estrechar), probablemente la prostitución del hijo encumbraría al padre, era un experto auriga y muy aficionado a los dados, fue nombrado procónsul de África por Nerón demostrando una honestidad excepcional durante un bienio no interrumpido; por el contrario en la administración de los bienes públicos urbanos se contaba que había sustraído ofrendas y ornamentos de los templos, substituyendo el oro y la plata por estaño y latón. Se casó con Petronia, que era la hija de un ex-cónsul (año 61 d.C.), P. Petronio Turpiliano, con la que tuvo un hijo, Petroniano, que era tuerto, poco después se divorciaron y ella se casó con Dolabela, Vitelio mató a su hijo para quedarse con la fortuna de su ex-mujer; luego se casó con Galeria Fundana, cuyo padre había sido pretor y con la tuvo dos hijos de ambos sexos, pero el varón era casi mudo por su tartamudeo y sin lengua. Era un hombre de elevada estatura, obeso y gran comilón, violento e intemperante con muy poco control sobre su iracundo carácter, fanfarrón y grandilocuente como pocos de sus contemporáneos. 

Galba, por razones insondables del devenir humano, le otorgó el mando de las legiones de la Germania Inferior, a las que Vitelio se fue ganando por su trato campechano y próximo a las necesidades de sus legionarios. Fue proclamado emperador por sus soldados, en Colonia, el 2 de enero del año 69 d.C., nombramiento que contó con la adhesión de todas las guarniciones romanas occidentales, incluyendo los pertinentes cuerpos auxiliares de galos y germanos; Colonia-Köln había sido fundada como Oppidum Ubiorum (alusivo a los ubios un pueblo germano de la zona), en el año 38 a.C. y luego como colonia romana con la denominación de Colonia Claudia Ara Agrippinensium, en memoria de Agripina la Menor, nacida en Colonia, hija de Germánico, hermana de Calígula, casada con Claudio y madre de Nerón. Tras el magnicidio de Galba, Vitelio, puso en marcha a sus efectivos militares hacia Roma; el Senado aceptó su autonombramiento como cónsul perpetuo y acató la victoria militar sobre Otón, de sus legados Valente y Cecina, aunque él seguía en la frontera de Renania, con algunos de sus soldados. Pero las fuerzas legionarias de Egipto, Oriente, el Danubio, las de Italia y las cohortes pretorianas no lo apoyarían, por el trato desconsiderado que les había dado al haber aceptado ser emperador tan prepotentemente y con arrogancia, inclusive licenciando a los pretorianos, pero no hizo, craso error, lo mismo con el resto de los legionarios que le eran hostiles. Por lo que las dificultades iban a empezar con el ejército de Oriente, que ahora se levantó contra él. En primer término intentaron la proclamación del procónsul de Siria, C. Licinio Muciano, que no aceptó, por lo que se vieron obligados a dirigirse a T. Flavio Vespasiano, que comandaba las legiones de Judea que eran grandes contingentes de soldados creados para aplastar la sublevación de los judíos, que aceptó ante las presiones de Muciano y de su propio hijo, Tito. El 1 de julio del año 69 d.C. el prefecto de Egipto, Tiberio Julio Alejandro, le proclamó emperador y fue apoyado por las legiones de Siria, Egipto y Judea, desde Egipto iba a dominar la situación y controlar el abastecimiento triguero de Roma; la primera defección del bando de Vitelio fue la del ejército del Danubio y al mando de M. Antonio Primo se dirigió hacia Roma, para derrotar a las deslavazadas e indisciplinadas fuerzas legionarias de Vitelio en Cremona, 24 octubre del año 69 d.C., las legiones renanas de Vitelio no lo pueden auxiliar, ya que están tratando de reprimir la sublevación del bátavo Civilis, apoyado por multitud de pueblos de la Germania y de la Galia Bélgica; a la vez las fuerzas del legado Cecina, desconfiando de la valía y eficacia de su jefe, se van a negar a combatir por lo que la mencionada derrota cremonense de Vitelio ya está cantada. Los intentos de T. Flavio Sabino, prefecto de la urbe, para conseguir un acuerdo que contemplase la abdicación de Vitelio fracasan, por la presión de los pretorianos y de la plebe romana. En la ciudad, Flavio Sabino y Domiciano, segundo hijo de Vespasiano son derrotados por las cohortes urbanas pretorianas y deben refugiarse en el Capitolio, que fue incendiado en el mes de diciembre, con el consiguiente asesinato de Flavio Sabino por el populacho y la huida, a uña de caballo, de Domiciano. 

El 22 de diciembre las tropas de Antonio Primo entran en la ciudad y se va a luchar, con saña, calle por calle, tomando cumplida venganza de Vitelio y de los pretorianos; las muertes alcanzan las cincuenta mil personas, el emperador es aprisionado y paseado por las calles donde va a ser torturado de forma atroz, masacrado; tal como se había hecho en las calles de Cartago con el general mercenario Matho, tras la Primera Guerra Romano-Púnica, en la denominada rebelión de los mercenarios contra los tropas del gran Amílcar Barca; tras la infame muerte de Vitelio, cuyo cadáver fue arrojado al río Tíber, el Senado proclamó emperador y augusto, 21 de diciembre del año 69 d.C., a Tito Flavio Vespasiano y otorgado el consulado a él y a su hijo primogénito, Tito, el recién nombrado emperador no se encontraba presente, ya que continuaba con su misión bélica en Judea. Este magistrado y general romano que era reputado por su enorme sentido de la responsabilidad política y militar, partiría de Judea, dejando a su hijo Tito al frente de las operaciones contra los judíos, y haría su entrada triunfal en Roma, en los albores del otoño del año 70, en una urbe donde representaban sus intereses Muciano y Domiciano. En esta época ya nadie pensaba, en Roma, cambiar el régimen del principado que había nacido con Gayo Julio César Octaviano, luego llamado Augusto y volver a la añorada, idealizada y nostálgica República Romana. Las legiones provinciales y no las cohortes pretorianas decidieron, entonces, que el Imperio Romano fuese a caer en manos de un itálico, buen soldado y mejor administrador y que ni siquiera era hijo de senador. Con Vespasiano comenzaba una nueva dinastía de poder en Roma, la Flavia y finiquitaba la Julia-Claudia. Vespasiano mantendría muy buenas relaciones con el Senado, promoviendo la entrada en el mismo de miembros de las oligarquías municipales y provinciales del Occidente romano y, por fin, concedería el ius latii a todas las ciudades de Hispania.

5.”Legio”, la futura ciudad de León, nace como un campamento militar romano-

Tras los trabajos arqueológicos de los profesores García y Bellido se avaló la opinión de la existencia de un acantonamiento militar previo perteneciente a una de las legiones que lucharon, denodadamente, contra los cántabros y los ástures, se trataría de la Legio VI Victrix, existiendo dos campamentos anteriores al de la tópica Legión VII Gémina, el más antiguo data de los últimos años del siglo I a.C. y el comienzo del principado del emperador Tiberio, ca. 15 d.C., sería entonces cuando se desmantelaría este primigenio castro augustéo para edificar uno nuevo que perduraría hasta la llegada de la Legión VII Gémina, ambos recintos militares se encuentran en el sector de la iglesia de Santa Marina, colindando con el lienzo septentrional de la muralla tardorromana. Tras la partida hacia Carnuntum, en Pannonia,  de la Legión X Gémina, durante el año 63 d.C., la milicia romana en Hispania quedó reducida, precisamente, como permanente a la Legión VI Victrix ya citada, que estaba acompañada por dos alae sociorum y tres cohortes; esta formación legionaria va a participar, activamente, en la sublevación del año 68 d.C. de Galba contra Nerón y en la leva de una nueva unidad conformada sólo por hispanos, en Clunia, la denominada como Legión VII Galbiana y luego Gemina, la cual recibiría sus insignias o vexillatio, el 10 de junio del año 68 d.C. Tras sufrir diversos avatares bélicos durante la conflagración civil de este siglo, regresará a Hispania y se asentará en los sotos de los ríos Bernesga y Torío, ya como Legión VII Gemina Pía Félix, con sus diez cohortes y sus treinta manípulos, que componían un efectivo de seis mil legionarios de infantería, ciento veinte caballeros y cincuenta piezas de artillería, tales como balistas y onagros para lanzar piedras; tras ellos venía la impedimenta y los civiles acompañantes, es decir las mujeres y los hijos de los soldados casados, los traficantes y los cantineros. El campamento estable era un rectángulo de 550 metros de norte a sur por 380 de este a oeste, con sus cuatro puertas, las construcciones habitacionales de los civiles estaban extramuros. El muro de madera fue pronto substituido por una obra de piedra de sillería alternada con cantos rodados, entreverado con hileras de ladrillo. La función estará vinculada a la creciente importancia del noroeste hispánico, durante todo el siglo I y, sobre todo, a partir de Vespasiano; será en estos momentos cuando la explotación aurífera se haga a gran escala, por lo que la presencia de un amplio contingente de tropas será ineluctable, que se encargará de vigilar, mantener y controlar las vías que dan salida al citado oro, además aportan el apoyo técnico esencial para facilitar la infraestructura que necesitan las explotaciones auríferos y de qué manera realizar correctamente su administración. Legio-León se va a encontrarse integrada, a la perfección, en una red de calzadas que van a unir los tres conventos jurídicos noroccidentales que son: Asturum (Asturica Augusta-Astorga), Lucensis (Lucus Augusti-Lugo) y Bracarensis (Braccara Augusta-Braga), enlazando, además, con Imperial Tarraco-Tarragona por la Meseta Norte y el valle del río Ebro, y con Emerita Augusta-Mérida por el sur; la conexión con la Asturia Transmontana (la actual Asturias entre los ríos Sella y Navia) y con el puerto romano de Gegione-Gijón se hará a través de Lucus Asturum-Lugo de Llanera.“Nec quid proventurum sit provident”.
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